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La afecto-emotividad en Gilbert Simondon en 
vistas a nuevos modos de estructuración social 
Rocío Villar  
Universidad Nacional del Sur 
rocio_villar@hotmail.com 

“Vivir es perpetuar un permanente nacimiento relativo” 
G. Simondon 

En La individuación a la luz de las nociones de forma e información, observamos una puesta en juego a 
conceptualizar nuevos sentidos sobre la existencia. Al transitar por el complejo proyecto propuesto por 
Gilbert Simondon, nos encontramos con un andamiaje conceptual que no se clausura en lugares 
convencionales de reflexión, sino más bien advierte la creación de nuevas categorías. He allí su apuesta 
más fuerte, destramar agudamente la tradición filosófica occidental y a la vez activar la mecánica de un 
nuevo modo de concebir la ontología.   

De este modo, distanciándose de la tradición, Simondon parte en su análisis ya no del individuo 
resuelto, sino más bien se detiene en el proceso en que este se desenvuelve. Podríamos decir que el 
individuo se encuentra en una tensión, por un lado en sí mismo y por otro lado en su relación con lo 
colectivo, entonces ¿qué elementos acontecen ante la configuración del individuo en relación a lo 
colectivo? O ¿qué categorizaciones atienden a su inicial des-configuración para de este modo inaugurar 
nuevas resoluciones? En este trabajo puntualmente nos proponemos especificar la noción de afecto-
emotividad, ya que la consideramos como un elemento operativo fundamental en el acontecimiento 
relacional entre el individuo y lo colectivo. 

La pregunta por la individuación 

A modo introductorio, creemos necesario dilucidar algunos de los principales postulados del autor con 
el fin de esclarecer la exposición a continuación.  

En primera instancia, nos encontramos con una tesis central de la obra: la comprensión del 
individuo como una de las fases que alberga al ser. Ante ello, podemos pensar al ser como dado en cada 
una de sus fases, pero adjuntándose a sí mismo un almacenamiento de devenir. En otras palabras, 
estamos ante la concepción de un individuo que alberga multiplicidad de otros subsumidos bajo energía 
potencial pero actual. 

En segunda instancia, recuperamos la discusión en torno al hilemorfismo, que según el autor se 
compone desde un error de base: el prestar atención a solo una cara del ser —la actual— y desechar el 
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resto potencial. Por ello, solo será posible superar el monismo ontológico con un pluralismo de fases, en 
donde el ser justamente se entienda desde su plexo de sentido polifásico. 

Hasta el momento, para Simondon, la realidad no ha sido explicada en términos de individuación. 
Es necesario un pensamiento que se arraigue desde este comprender, entendiendo al ser como un 
cúmulo de información. Ello no indica que este sea comprendido siempre desde el concepto de “fase”. 
Cuando hablamos de un estado preindividual, no hay fases; únicamente deviene fase en tanto se activa 
una individuación. 

De este modo, al concebir la teoría de la individuación como teoría de las fases del ser, de su 
devenir esencial, o nominada a lo largo de la obra como filosofía primera, pensamiento transductivo; ya 
no es posible situar el ojo en los términos por sobre la relación. Entendido el ser bajo estos parámetros, 
se realiza un pasaje hacia la relación como primigenia. Por ello, Simondon plantea que la teoría de la 
individuación debe ser pensada a través de la sensación, percepción, afección y emoción. Nos hallamos 
necesariamente ante un viraje de la concepción del ser, el cual ya deja de entenderse como un conjunto 
de términos en relación, para pasar a ser una unidad tensa. 

Podríamos decir que el ser, en esta filosofía, es comprendido como contenedor de incompa-
tibilidades que lo expulsan a estructurarse. Y es ante esta estructuración, el mismo se desdobla en 
individuo y medio, otorgándose de este modo un devenir de multiplicidades sea por saltos bruscos o por 
grados paulatinos, dependiendo del tipo de individuación. 

Por ello es imprescindible definir al ser, ya no a través de la estabilidad sino más bien en una 
lógica de metaestabilidad. A grandes rasgos, este concepto complejo implica una comprensión del ser 
desbordado por sí mismo, habitado por una tensión de múltiples individuos que se gestan cons-
tantemente en su centro. En este sentido, ser y devenir no son ya elementos de una relación antitética 
sino que estan complementados el uno al otro. 

Ante esto, el individuo se comprende como una de las múltiples máscaras del ser. Es relativo, en 
tanto está en relación energética con otros y consigo mismo, pero ello no implicaría caer en un nuevo 
relativismo del ser: es desde esta relación que su estructura interna es modificada para volver a 
desenvolverse en una nueva individuación. 

Simondon concibe al individuo como quien carga consigo su naturaleza no individuada, lo no 
codificado potencial que se resolvería en tanto se increpe en medio de lo colectivo. Asimismo expresa 
“Reunido con otros, el sujeto puede ser correlativamente teatro y agente de una segunda individuación 
que hace nacer lo colectivo transindividual y liga al sujeto con otros sujetos” (Simondon, 2009: 462). 
Por lo cual, entendido el individuo como una fase del ser, es posible instaurar la pregunta sobre cómo se 
daría la interrelación con otros individuos, pues cada individuo posee ciertas cargas potenciales débiles 
en su singularidad y en una segunda individuación podrían llegar a tener un desarrollo óptimo. En este 
sentido, en la conformación de lo colectivo el individuo muere como tal, su permanencia y su 
supervivencia se hallan en términos de significación. Es su naturaleza la que sobrevive, no él en tanto 
individuo (Cf. Simondon, 2009: 462). 

La pregunta por la afecto-emotividad 

1. El psiquismo 

Consideramos elemental para esta investigación, realizar una caracterización de lo comprendido por 
psiquismo en la obra de Simondon, en función de adentrarnos en la problemática afectivo-emotiva. 
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Empezar a dilucidar esta cuestión necesariamente nos coloca en la pregunta por la relación entre 
conciencia e individuo. Podemos afirmar desde la opinión del autor, que ha habido malas definiciones a 
lo largo de la tradición filosófica sobre lo comprendido por psiquismo. Por un lado, se ha definido el 
psiquismo en tanto pluralidad indefinida (atomismo) y por otro lado, se ha definido como una unidad 
indisoluble y continua (Bergson) (Cf. Simondon, 2009: 365). 

Para Simondon, el psiquismo será permanente diferenciación e integración (Cf. Simondon, 2009: 
366) y se sitúa su dinamismo desde el régimen de la transducción. Concebimos a la transducción, en 
grandes líneas —ya que entendemos que es una noción muy compleja a la cual no ahondaremos en este 
trabajo— como la aparición de una correlación de dimensiones y estructuras de un ser en estado 
preindividual. Para Simondon, la conciencia será un régimen mixto de causalidad y eficiencia ligando 
así al individuo con el mundo. 

Pero ¿bajo qué modos debe estructurarse el psiquismo para dar lugar a un régimen que se 
construye y se deconstruye en su propia actualización? Para Simondon, la intimidad del individuo 
deberá buscarse en la subconciencia afectivo-emotiva. A partir de este postulado es que advertimos su 
discusión con el psicoanálisis, quien estructura al psiquismo atendiendo a su completud y no a su 
transductividad; es decir este determina que el centro de acción del sujeto se encuentra en un consciente 
captable. Para Simondon, se daría de manera opuesta la dinámica de acción del sujeto, ya que es desde 
la capa del inconsciente que se encuentra la misma.  

La propuesta de Simondon comprende a la subconciencia afectivo-emotiva en el límite entre 
consciente e inconsciente, sitúado en las capas más antiguas del sistema nervioso (mesencéfalo). Po-
dríamos decir que ella es centro de individualidad y de acción del sujeto, por lo cual sus modificaciones 
son transformaciones en el individuo. Encontramos de interés la especificidad otorgada a la dinámica 
afectiva-emotiva en torno al siguiente aspecto: es a partir de las coincidencias afectivo-emotivas que se 
instaura la interindividualidad. En este sentido, es al nivel afectivo-emotivo que se da la relación entre 
conciencia y acción “Sin la afectividad y la emotividad, la conciencia parece un epifenómeno y la 
acción una secuencia discontinua” (Simondon, 2009: 367) por lo tanto, al afirmar que la afecto-
emotividad instaura las bases operativas para el desenvolvimiento de lo colectivo nos dedicaremos a 
realizar una caracterización en torno a la afectividad por un lado, y a la emotividad por otro, a fin de 
comprender cómo se da la relación entre estas dos instancias, que advertimos en su carácter diferencial. 

2. La afectividad 

Ante la conceptualización de la afectividad, en primer lugar se torna necesario aclarar que la afecto-
emotividad se distancia de las interpretaciones tradicionales, las que en sus conceptualizaciones 
unicamente le otorgan a esta noción dotes de pasividad. De este modo, dice Simondon: 

La afecto-emotividad no es solamente repercusión de resultados de acción en el interior del ser 
individual; es también transformación, juega un rol activo: expresa la relación entre dos domi-
nios del ser sujeto y modifica la acción en función de esa relación, armonizándola con esa 
relación, y esforzándose para armonizar lo colectivo (Simondon, 2009: 374). 

En primera instancia adelantamos que una caracterización de la afectividad en su exclusividad se 
torna imposible, ya que se configura en función a su interrelación con la emotividad. No obstante, 
podemos delinear ciertas caracterizaciones que le son propias; en primer lugar, es la afectividad la que 
efectúa y regula la constitución de lo colectivo, perpetuándolo. Se instaura en tanto mediación entre el 
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individuo y su realidad preindividual. Así expresa Simondon “Es el anuncio y la repercusión en el 
sujeto del encuentro y de la emoción de la presencia, de la acción. Sin la presencia y la acción, la 
afecto-emotividad no puede cumplirse y expresarse” (Simondon, 2009: 374). Entonces ¿cómo se 
establece la relación entre acción y emoción que subyace en la afectividad? 

En primer lugar, la acción para Simondon, no se subyuga a una resolución de problemáticas 
perceptivas. La acción en tanto emoción es la resolución de un problema afectivo. Por ello, la emoción 
se comprende como la vertiente individualizada de la acción. (Cf. Simondon, 2009: 374). De este modo, 
implica el descubrimiento para el individuo de un orden superior que lo sobrepasa. Ahí su papel en la 
constitución de lo colectivo invitando al individuo a situarse en una nueva metaestabilidad. 

En segundo lugar hallamos que para Simondon, la afectividad puede comprenderse como 
fundamento de la emotividad. Es decir, la emoción implica presencia del sujeto para otros sujetos o más 
bien inaugura el intersticio entre sujeto y mundo al poner al sujeto en entredicho, colocándolo en otra 
dirección, corriéndolo hacia nuevos equilibrios. En este sentido es que comprendemos la dinámica que 
une a la afectividad y a la emotividad en tanto fundamento. En otras palabras, la emoción asume la 
afectividad. Asume su significación, la resuelve y la instaura en una nueva dinámica metaestable (Cf. 
Simondon, 2009: 374). 

En este sentido es inevitable no concebir a la emoción en su relación correlativa con la acción. Ya 
que la emoción se sitúa como aquello propio de la acción que está enfocado desde el individuo en su 
participación en lo colectivo. En cambio, la acción refiere a la individuación colectiva captándose desde 
lo colectivo, mientras que la emoción es atención desde el ser mismo en su emergente constitución con 
los otros. Por ello entendemos como elemental el rol de la afectividad en lo colectivo, como la 
señalización de la relación entre el individuo y su resto preindividual, “el sujeto es individuo y algo 
distinto que individuo; es incompatible consigo mismo” (Simondon, 2009: 374). 

3. La emoción 

Ante lo trabajado, podemos evidenciar la preponderancia operativa que se le atribuye a la emoción en 
su relación con la afectividad. Mediante la emoción comprendemos que el sujeto solo podrá coincidir 
consigo mismo (desde su resto preindividual) a partir de una nueva individuación colectiva. Simondon, 
deja entrever que el individuo alberga restos de energía metaestable que en sí misma —en su plena 
soledad— no podrá transformarse en una nueva resolución. 

Nos encontramos con una comprensión de la emoción que prefigura lo colectivo, dice Simondon 
“la emoción no es solamente cambio interno, mezcla del ser individuado y modificación de estructuras; 
es también cierto impulso [élan] a través de un universo que posee sentido; el sentido de la acción” 
(Simondon, 2009: 376). En este sentido la emoción estructura al ser, al centrarse en el medio de la 
relación entre sujeto y mundo. La emoción se prolonga acción en el mundo. De este modo, afirmamos 
el carácter preponderante de la emoción en la construcción de lo colectivo, en tanto adviene sig-
nificación; en un individuo aislado, desde la óptica del sistema simondoniano, no hay posibilidad de 
significarse con otros. Por ello la angustia se posiciona como un caso límite, es salida del ser. (Cf. 
Simondon, 2009: 381). Podríamos decir, que es el caso en que las corrientes afectivas se propagan, sin 
poder ser instituidas en acción. La angustia se comprende como emoción sin acción. 

Al retomar la cuestión del diálogo entre afectividad y emotividad, por un lado es posible advertir 
que la afectividad es concebida como gradiente de devenir, o más bien se sitúa en el devenir. Por otro 
lado, la emoción se postula como la contradicción resuelta de la afectividad, por lo cual la com-
prendemos como una instancia más rica, por su carácter integrador. La problemática del binomio entre 
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afectividad y emoción parece resolverse desde una caracterización de la emoción en tanto organizadora 
y estructurante de la afectividad. Asimismo, la emoción se comprende en una dinámica operativa de 
clausura y completud, mientras que la afectividad en su carácter de temporal, se complejiza ante el 
advenimiento y conjugación con demás afecciones. La emoción para Simondon se despliega, mientras 
que la afectividad se reduce a un estado actual de una de las modalidades del ser viviente. La 
afectividad en la individuación psíquico-colectiva, se torna un problema a resolver ya que muestra la 
tensión entre individuo y realidad preindividual. La emoción, ante esto, se torna resolutiva esta-
bleciéndose como organizadora de afectos, es integradora y perdura desde esa integración; es desde allí 
que podemos pensar a la emoción como estructurante de lo social. 

4. Lo social y la emoción 

Un recorrido por la comprensión de lo social desde la óptica de Simondon, recae en las siguientes 
líneas: 

La sociedad no surge realmente de la presencia de muchos individuos, pero tampoco es una 
realidad sustancial que debería ser superpuesta a los seres individuales y concebida como 
independiente de ellos: es la operación por la cual se crea un modo de presencia más compleja 
que la presencia del ser individuado solo (Simondon, 2009: 436). 

De este modo, lo social lejos de ser una conjunción de individuos aislados unos de otros coordinados 
bajo la idea de un contrato, se comprende a partir del sentido de red: se configura como un sistema de 
relaciones. Así, su filosofía se distancia de las concepciones políticas clásicas; la relación establecida 
entre el individuo y lo social se tensa, justamente, bajo una comprensión de lo social que surge desde el 
propio desenvolvimiento del individuo, desde su propia génesis. 

En este sentido, nos acercamos a un entendimiento de lo social en su carácter psicosomático (Cf. 
Simondon, 2009: 453). Para comprender esta clasificación es necesario recapitular la concepción del 
psiquismo trabajada anteriormente, ya que Simondon puede instaurar una comprensión de lo social 
como psicosomático desde una diferenciación respecto al psicologismo; es decir, desde una com-
prensión del psiquismo entendido como el advenimiento de estructuras temporales que nacen con su 
propia destrucción. Por lo tanto, en lo social se va a poner en juego el estado polifásico del ser. En el ahí 
mismo de la configuración colectiva se produce el advenimiento de diferentes personalidades a fin de 
ser estructuradas en una individuación mayor, en una nueva individuación que constituye al binomio 
psiquico-colectivo. En este sentido, la individuación se torna de carácter psíquico-colectiva. Desde la 
constitución misma de lo colectivo, se estructurará el psiquismo. Lejos de comprenderse el mismo 
como una instancia prefigurada, sino más bien se configurará en su propio acaecimiento.  

Dicho esto, comprendemos a la emoción bajo un rol fundamental en esta nueva individuación. La 
emoción acontece en medio de la constitución colectiva. Ante el encuentro con otros, quienes cargan 
con su plexo preindividual, el individuo se halla sobresaturado e inevitablemente sitúa sus propias 
tensiones en una resolución colectiva. La emoción, entonces, es la encargada de resolver la contra-
dicción presentada ante el encuentro de distintas corrientes afectivas discontinuas. En este sentido, es 
posible advertir una conexión estructural entre la operatividad de la emoción y lo social. Pues para 
Simondon, hay colectivo en la medida en que la emoción se estructura. 

En el marco de configuración de la experiencia de lo colectivo, se presenta la noción de latencia 
emotiva, categoría que expresa la inadecuación del sujeto consigo mismo. Su funcionalidad se establece 
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a través de mostrar la incompatibilidad generada entre el choque de lo preindividual y lo individuado. 
En este sistema filosófico, el sujeto está en una contradicción permanente consigo mismo, es y no es 
individuo. En este sentido esta latencia le muestra al sujeto, a través de la emoción, que puede mol-
dearse en nuevos individuos. La emoción es señal, aviso y perturbación para un ser que es pareja 
de individuo y naturaleza (Cf. Simondon, 2009: 455). 

A través del recorrido realizado en la investigación advertimos la preponderancia operativa que 
Simondon le otorga a la afecto-emotividad en la configuración de lo colectivo. Concluimos 
que especificar la operatividad propia del binomio afectividad-emotividad nos coloca en una 
comprensión de lo social que refleja una apuesta por explicitar esta dinámica desde un lugar mucho 
más fiel a la realidad y por sobre todas las cosas, instaura nuevos sentidos para comprender la 
existencia. Esto nos conlleva a un interrogante, entre otros no resueltos en esta investigación, que 
nos permiten pensar, o más bien ensayar, políticas que advengan desde la vida para la vida. Es decir 
¿cómo se debería articular la experiencia de lo político en un régimen que acece en la afecto-
emotividad? ¿Qué políticas pueden ser correlativas a una experiencia del ser que radica en la 
ontogénesis, sin por ello clausurarlo? ¿Es posible una política transductiva? Consideramos que la 
lectura de la obra simondoniana nos deja vías abiertas de reflexión, al menos nos permite inaugurar 
nuevos modos de pensar las múltiples relaciones entre individuo y sociedad. 
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